
¿QUÉ GANA FERNANDO GÓMEZ MONT? 

 

Ante la confusión que genera su renuncia al Partido del que su padre fue fundador y en el 

que ha militado desde la adolescencia, queda hacerse la pregunta obligada: ¿qué gana el 

Secretario de Gobernación con esta decisión sin precedente? 

 

Gana congruencia.  

 

Aunque en este país es un valor cada vez menos visto y por lo tanto cada vez menos 

creíble, el Secretario Gómez Mont se abrió la posibilidad de convertirse en un funcionario 

que asume por completo los costos y todas las consecuencias de impulsar una agenda de 

Gobierno, aunque ello implique escindirse de las estrategias electorales de su partido. 

 

La decisión ha sido respaldada por la mayoría de sus interlocutores, sobre todo por los 

legisladores del PRI, que consideran que con la renuncia al partido contará con mayor 

margen de maniobra para negociar con todas las fuerzas políticas en igualdad de 

circunstancias. 

 

Gana autonomía.  

 

Porque se desmarca de las arriesgadas decisiones que están tomando el Presidente de la 

República y el Presidente de Acción Nacional para el futuro de su propio partido y que se 

juegan con un riesgo altísimo las posibilidades de mantener la Presidencia en el próximo 

sexenio.  

 

Y es que ante la probabilidad de que las alianzas electorales del PAN con el PRD fracasen 

¿Quién si no Gómez Mont, tendrá legitimidad en el equipo del Presidente Calderón para 

lanzarse como el candidato capaz de convencer a los votantes de que su prioridad es 

resolver los problemas del país y no solo debilitar a la fuerza política que amenaza su 

permanencia en el poder? 

 

Gana legitimidad 

 

Hacia afuera de su partido, pero sobre todo hacia adentro. Las pugnas al interior del PAN 

son bien conocidas y el distanciamiento de importantes cuadros panistas que han 

quedado relegados por no formar parte del grupo calderonista ha mermado la fuerza del 

panismo de manera significativa. 

 

Sirvan como ejemplo las alianzas para la elección de gobernadores. De las dos que se han 

consumado, Durango y Oaxaca, ninguna está encabezada por un candidato panista. En 

ambos casos el PAN, el partido del Presidente de la República, se suma al proyecto de 

alguien más, no suma apoyos a su causa, que sería lo natural desde su posición de fuerza.  

 



En las que aún están pendientes será lo mismo: Ni en Sinaloa, Puebla o Hidalgo se estaría 

apuntalando la campaña de militantes panistas de cepa. En Sinaloa se apoyaría a un ex 

priísta que tomaría prestadas las estructuras de los partidos postulantes para impulsar su 

propia agenda; en Puebla, Rafael Moreno Valle responde no a los intereses del Presidente 

Calderón sino a la Maestra Elba Esther Gordillo y en Hidalgo, Xochitl Gálvez tiene alguna 

posibilidad por su propia trayectoria basada en la distancia con los partidos políticos. 

 

En suma, aunque parezca incoherente, renunciando a su partido Fernando Gómez Mont 

gana al interior de su partido y se convierte en la figura fuerte de la que el PAN carecía. 


